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L O S  N A C I O N A L I S M O S  
OLIMPICOS 
LOS JUEGOS OLÍMPICOS DEL 92 SON UNA OPORTUNIDAD 
HISTÓRICA, UNA OCASIÓN IRREPETIBLE, PARA DIFUNDIR LA 
IDENTIDAD NACIONAL CATALANA EN TODO EL PLANETA. 
A L F R E D  B O S C H  P E R I O D I S T A  
erlín136 fue el primer experimen- 
to. Olimpismo y exaltación nacio- 
nal caían bajo el hechizo de un 
concubinato que, medio siglo después, to- 
davía no ha podido deshacerse. Y con el 
advenimiento de la amenaza nuclear, 
buena parte de los contenciosos entre 
grandes potencias que no podían ya diri- 
mirse en el campo de batalla pasó a los 
estadios. 
En 1 972, un nacionalismo sin estado -el 
palestino- se convirtió en la estrella. En 
Montreal, la siguiente edición, más allá de 
las disputas entre anglófonos y habitantes 
de Quebec, apareció el primer boicot: el 
de los países africanos. Cuatro años más 
tarde, la euforia de los soviéticos se vio 
agriada por la ausencia de los norteame- 
ricanos y sus acólitos; en Los Angeles, el 
nacional-reaganismo tuvo que soportar 
la revancha del bloque del este. Y en Seúl, 
el espectro de la confrontación entre 
grandes potencias, agravada por las divi- 
siones y problemas de identidad entre los 
propios coreanos, planeó sobre el acon- 
tecimiento deportivo. 
Los Juegos de Barcelona se petfilan en el 
horizonte, de momento, como los Juegos 
de la reconciliación. El Estado Español 
asume un papel relativamente inofensivo, 
en un contexto internacional cada vez Además, la colectividad que acoge los 
más distendido, y el modelo organizativo Juegos Olímpicos se siente inequívoca- 
que se propone entrega el protagonismo mente catalana, y la mayoría de los ciu- 
a la ciudad, intentando recuperar el ideal dadanos, sin ser manifiestamente inde- 
helénico y el tradicional papel de la "po- pendentistas, se sienten más catalanes 
lis" como generadora de actividad públi- que españoles. En las grandes fiestas de 
ca y como punto de encuentro entre pue- ? entusiasmos olímpico -el día de la nomi- 
blos y culturas. Previsiblemente, el enfren- o" nación de Barcelona o la llegada de la 
O tamiento de bloques no adquirirá en ab- u bandera olímpica después de Seúl-, el 
soluto la relevancia de otras veces. 0 "pueblo espontáneo" siempre ha asocia- 
Pero puede preverse que cierto debate 
de fondo, centrado en cuestiones de 
identidad nacional, marcará la edición 
olímpica de Barcelona y aprovechará la 
plataforma de los Juegos como fenóme- 
no de gran proyección internacional. Pro- 
bablemente, el conflicto nacional predo- 
minante en los Juegos de 1 992 será el del 
contencioso histórico español por exce- 
lencia, el que ha dispuesto, en campos 
antagónicos, fuerzas centrípetas y fuerzas 
centrífugas o, en el caso que nos ocupa, 
nacionalismo español y nacionalismo ca- 
talán. 
El centralismo español, que no fue una in- 
vención del general Franco y que desde 
la configuración del estado contemporá- 
neo se alimenta de las inercias del poder 
establecido, actúa como principal fuerza 
centrípeta. Una Iínea modernizadora y 
occidentalista intenta presentar el año 
1992 como culminante de una España 
nueva, de una nación en la que la unión 
de esfuerzos y el discurso unitarista prima 
ante la dispersión y el particularismo atá- 
vico. 
La conmemoración del 500 aniversario 
del descubrimiento de América, la Exposi- 
ción de Sevilla como escaparate del his- 
panismo y la capitalidad cultural europea 
de Madrid; tienden a consagrar esta vi- 
sión que, con la concesión de los Juegos a 
Barcelona, converge en la fecha mágica 
de 1992. 
Algunos recelos de carácter "iacobino" 
han aparecido ya, en la práctica, cuando 
en ciertas ocasiones ha sonado la alarma 
por la excesiva presencia de símbolos ca- 
talanes y de la lengua catalana en la pro- 
moción de Barcelona192. Pero la seguri- 
dad de que todos los atletas catalanes 
competirán encuadrados en la delega- 
ción española y la convicción de que los 
símbolos estelares de los Juegos serán los 
españoles (bandera, himno y monarquía), 
han contribuido a mantener relativamen- 
te serenos los ánimos del gobierno de 
Madrid y de todos los que abonan la Ií- 
nea centralista. 
Por otro lado, el catalanismo político, que 
es prácticamente un fenómeno del siglo 
xx y que sólo tiene un bagaie de diez 
años de gobierno autónomo, se enfrenta 
al reto olímpico con cierta incomodidad. 
El temor consiste, básicamente, en el he- 
cho de que la intervención de la Adminis- 
tración central y las implicaciones interna- 
cionales de los Juegos puedan diluir la 
imagen de Barcelona como capital de 
Cataluña y que ello vaya en detrimento 
de una identidad nacional que, a lo largo 
de muchos años, ha crecido y se ha nutri- 
do de agresiones provinentes de un cen- 
tralismo más bien bárbaro, en contraste 
con el actual. 
En compensación, cualquier catalán ve 
los Juegos como una oportunidad históri- 
ca, una ocasión irrepetible para difundir 
determinadas realidades en todo el pla- 
neta. La presencia del catalán como len- 
gua oficial de los Juegos (en compañía 
del castellano, el francés y el inglés), así 
como los actos culturales asociados a la 
olimpiada -esencialmente dirigidos, du- 
rante cuatro años, al consumidor local- 
son considerados por los habitantes de 
Barcelona cosas esenciales e innegocia- 
bles. 
do los anilios olímpicos co'n los símbolos 
de la catalanidad, con la bandera catala- 
na o expresiones características de Cata- 
luña. 
Ante ello, el mundo institucional se ha mo- 
vido con extremada cautela. Los distintos 
gobiernos -central, catalán y local- se 
han integrado en el Comité Organizador 
de los Juegos y, hasta ahora, más que dis- 
putarse abiertamente la carga emocional 
del olirnpismo, han tendido a repartírsela. 
Es importante señalar que las tensiones 
mencionadas no han trascendido a la es- 
fera internacional y que, como apuntába- 
mos antes, las confrontaciones de bloques 
y las amenazas de boicot no han oscure- 
cido el horizonte de Barcelona192. Eso ha 
impedido, sin duda, que el antagonismo 
entre fuerzas centrífugas y centrípetas se 
expresara con más violencia, y que el ám- 
bito institucional antes citado no haya to- 
mado partido ante el electorado. 
De momento, parece que ha salido bene- 
ficiada una Iínea intermedia, de compro- 
miso, que no se inclina por un nacionalis- 
mo ni por el otro, pero que tampoco pre- 
tende ocultar las realidades existentes. 
Una línea ecléctica, híbrida hasta cierto 
punto, y que insiste de nuevo, ante la 
duda, en el papel moderador de la ciu- 
dad. De hecho, la administración local ha 
asumido el máximo protagonismo, arran- 
cando de la propia propuesta y hasta el 
momento actual, en el que el mayor peso 
financiero de las inversiones olímpicas to- 
davía es imputable a la administración de 
la ciudad. 
Por contexto internacional o por anula- 
ción mutua de los nacionalismos implica- 
dos, parece que los Juegos de la XXV." 
Olimpiada prometen ser los menos chau- 
vinista~ y controvertidos de la época mo- 
derna. Sin embargo, las tensiones -sub- 
terráneas o no- persisten, y será necesa- 
rio aguardar todavía unos años para ver 
si, en situaciones más crispadas, vuelven a 
aflorar. Será interesante comprobar 
quién, y cómo, intenta añadir leña al fue- 
go olímpico. a 
